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L ó p e z , J u a n M a n u e l 
LA HABANA, 26 de no-
viembre.- Hoy conmemoran 
aquí el vigésimo aniversario de 
ia designación del comandante 
Che Guevara como presidente 
del Banco Nacional de Cuba, 
día marcado aquí como el del 
economista, el cual se ce-
lebrará por primera vez en esta 
ocasión. 

El Che estuvo a cargo 
de la Banca Cubana durante 
quince meses, desde no-
viembre de 1959. Es durante 
esta presencia del Che cuando 
se gesta el cambio de moneda 
que se realiza en agosto de 
1961 y sorprende a todos los 
elementos contrarrevoluciona-
rios. 

En esa época Cuba inicia la 
diversificación de sus merca-
dos y a suscribir convenios bi-
laterales de pagos e intercam-
bios con los países del este, de 
Africa, Asia y América Latina 
(todavía no se celebraba la 
reunión de la OEA en Punta 
del Este, Uruguay, cuando a 
instancias de Estados Unidos 
se impone un rompimiento ge-
neral de relaciones con Cuba, 
salvo la excepción de México, 
y se establece el bloqueo total 
y el embargo comercial). 

En esta época es cuando el 
Che deja una profunda huella 
práctica para la sobrevivencia 
financiera y política del proce-
so cubano, que quizás nunca 
haya sido bien comprendida 
como pudiera concluirse tras 
estos veinte años. 

A raíz del proceso de institu-
cionalización de la Revolución 
Cubana, iniciado en diciembre 
de 1975, se ha especulado si la 
concepción y aplicación del 
llamado Nuevo Sistema de Di-
rección y Planificación de la 

Economía es la negación de la 
concepción económica del 
Che sobre la construcción del 
socialismo. 

No pretendemos en es tas 
líneas dilucidar la polémica, 
dada entre las izquierdas pero 
fuera de Cuba. Aquí el Che 
Guevara es símbolo y meta de 
lo que se considera el hombre 
nuevo. 

El Che nunca desdeñó ni su-
bestimó los estímulos mate-
riales: pero personalmente 
sentía; actuaba y dirigía en 
función de los estímulos mora-
les. Personalmente llegó a 
ser, por su actitud ejemplar, un 
sacerdote de la conducta. 
Este sentido refería Raúl 
Castro hace poco, cuando 
decía en tono de advertencia y 
de crítica que la revolución 
había perdido valores, aludien-
do al acomodamiento, irres-
ponsabilidad y negligencia en 
esferas de dirección de este 
país. 

El Che siempre subrayó la 
importancia de la rentabilidad 
global, y a la reducción de los 
costos. Nunca']>lanteó eliminar 
sistemas de control económi-
cos como se hizo desde el año 
1967 hasta hoy en que se 
quieren implantar nuevamen-
te. 

Expresó en diciembre de 
,1963 en un consejo de direc-
ción del Ministerio de In-
dustrias que "a medida que 
van avanzando las condi-
ciones" había que ir dándole 
un énfasis cada vez mayor al 
estímulo moral". . . 

Esta es, presumiblemente, la 
mayor diferencia entre la con-
cepción del Che y lo que se hi-
zo. 


